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Serie: Naturalmente Sobrenatural
13 de octubre del 2013 – Jimmy Reyes

Todos Pueden Jugar
 

¿Cuántos se recuerdan cuando eran niños?  En la escuela antes de jugar un deporte se escogían los equipos.  Usualmente dos personas eran los capitanes y ellos eran los que escogían.  Muchas veces se quedaban personas que no eran escogidas, no iban a poder jugar.  La mentalidad era solo los mejores pueden jugar.  
Ahora como adultos también podemos vivir con esta misma mentalidad.  Nos conformamos en ver a personas profesionales jugar un deporte mientras nosotros estamos en las graderías o sentados en nuestros sofás.  Para ciertas cosas podríamos decir que no todos pueden jugar.

De la misma manera podemos pensar que solo el pastor o los lideres son los expertos.  Ellos son los que oran por las personas… Ellos son los que evangelizan…  Yo vengo a la reunión del domingo y doy dinero (o sea pagó para que otra persona lo haga por mi).

Algo que me atrajo al movimiento Viña fue la filosofía que John Wimber el fundador compartió:  Todos Pueden Jugar… Díganlo conmigo!!!  Dile al que esta a tu lado, tu puedes jugar!!!  El pensamiento es que todos pueden bajar de las graderías, ponerse el uniforme, ser parte del equipo y jugar en la cancha.  La verdad es que John Wimber no fue quien inventó este concepto sino fue Jesús…
Veamos…
La Progresión (que sucedió cuando él estuvo en la tierra): La transferencia de Su ministerio
A través del tiempo vemos como Jesús transfirió Su ministerio a sus discípulos.

Como vimos al iniciar la serie… Jesús fue bautizado (el Padre dijo que le amaba y estaba complacido con él… El Espíritu Santo descendió sobre él) e inmediatamente fue llevado al desierto para ser tentado. El venció a Satanás al no ceder a la tentación y luego regresó a Nazaret donde fue criado para empezar su ministerio.  Allí proclamó su misión, y compartió el propósito de su vida.

 

Lucas 4:14-21 (NVI)

Jesús regresó a Galilea en el poder del Espíritu, y se extendió su fama por toda aquella región. 15 Enseñaba en las sinagogas, y todos lo admiraban. 16 Fue a Nazaret, donde se había criado, y un sábado entró en la sinagoga, como era su costumbre. Se levantó para hacer la lectura, 17 y le entregaron el libro del profeta Isaías. Al desenrollarlo, encontró el lugar donde está escrito: 18 «El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, 19 a pregonar el año del favor del Señor.» 20 Luego enrolló el libro, se lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos los que estaban en la sinagoga lo miraban detenidamente, 21 y él comenzó a hablarles: «Hoy se cumple esta Escritura en presencia de ustedes.»

Jesús había venido para sanar a los enfermos, liberar a los endemoniados, a dar vida a la muertos.  Estas son las Buenas Noticias del Reino de Dios.  A través de los milagros que él hizo él nos estaba dando pruebas de lo que ha de venir.  ¡El cielo había irrumpido la tierra, el futuro había llegado al presente, el Reino de Dios esta a la mano! 
Más adelante vemos en:
Mateo 9:35-38 (NVI)

Jesús recorría todos los pueblos y aldeas enseñando en las sinagogas, anunciando las buenas nuevas del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia. 36 Al ver a las multitudes, tuvo compasión de ellas, porque estaban agobiadas y desamparadas, como ovejas sin pastor. 37 «La cosecha es abundante, pero son pocos los obreros —les dijo a sus discípulos—. 38 Pídanle, por tanto, al Señor de la cosecha que envíe obreros a su campo.»


Jesús tuvo compasión por la gente porque los miraba como ovejas sin pastor.  El miró que la necesidad era grande y empezó diciendo que se necesitaban obreros en el campo.  Aquí vemos que Jesús no solo quería ser el único en llevar estas Buenas Noticias a las naciones, él quería que otros se unieran a su misión.  Aquí vemos un contraste con algunos predicadores de hoy en día que lo quieren hacer todo y no creen que otros se pueden unir a ellos.  La mentalidad de Jesús fue: el trabajo es mucho se necesitan más personas…
Luego vemos en:
Lucas 9:1-6 (NVI)

Habiendo reunido a los doce, Jesús les dio poder y autoridad para expulsar a todos los demonios y para sanar enfermedades. 2 Entonces los envió a predicar el reino de Dios y a sanar a los enfermos. 3 «No lleven nada para el camino: ni bastón, ni bolsa, ni pan, ni dinero, ni dos mudas de ropa —les dijo—. 4 En cualquier casa que entren, quédense allí hasta que salgan del pueblo. 5 Si no los reciben bien, al salir de ese pueblo, sacúdanse el polvo de los pies como un testimonio contra sus habitantes.» 6 Así que partieron y fueron por todas partes de pueblo en pueblo, predicando el evangelio y sanando a la gente.

Aquí vemos que los doce discípulos recibieron poder y autoridad para hacer lo mismo que Jesús hizo.  Alguna gente puede decir, creo que Jesús tuvo el poder y por supuesto los doce discípulos, tal vez allí ceso todo…
Pero mira de los doce se expandió a más personas…
Lucas 10:1-9 (NVI)

Después de esto, el Señor escogió a otros setenta y dos para enviarlos de dos en dos delante de él a todo pueblo y lugar adonde él pensaba ir. 2 «Es abundante la cosecha —les dijo—, pero son pocos los obreros. Pídanle, por tanto, al Señor de la cosecha que mande obreros a su campo. 3 ¡Vayan ustedes! Miren que los envío como corderos en medio de lobos. 4 No lleven monedero ni bolsa ni sandalias; ni se detengan a saludar a nadie por el camino. 5 »Cuando entren en una casa, digan primero: “Paz a esta casa.” 6 Si hay allí alguien digno de paz, gozará de ella; y si no, la bendición no se cumplirá. 7 Quédense en esa casa, y coman y beban de lo que ellos tengan, porque el trabajador tiene derecho a su sueldo. No anden de casa en casa. 8 »Cuando entren en un pueblo y los reciban, coman lo que les sirvan. 9 Sanen a los enfermos que encuentren allí y díganles: “El reino de Dios ya está cerca de ustedes.”


Vemos como más personas se unieron en la restauración de la humanidad.  Ellos proclamaron y demostraron el Reino con señales y prodigios.
Por ultimo antes de morir, vemos lo que se llama la gran co-misión (la misión compartida)… Esta es la misión que cada persona que es discípula de Jesús tiene que compartir con él.  

Mateo 28:18-20 (NVI)

Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. 19 Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20 enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.

Aquí lo vemos muy claro, esto tiene que ser nuestro propósito en la vida… Entonces veamos que
Para participar con las señales del Reino tenemos que:

1. Estar disponibles para que el Padre nos use como él quiera

Otra cosa que decía John Wimber era: Nosotros somos monedas en el bolsillo de Dios y él nos puede usar como él quiera.  La pregunta es: ¿será que estoy dispuesto a ser esa moneda y ser usado por Dios?  

A veces se nos hace difícil unirnos a lo que Dios esta haciendo.  No oramos por los enfermos y endemoniados porque no creemos que lo podemos hacer.  Como vimos anteriormente, esto es algo que tenemos que hacer, no en nuestro nombre, sino en el nombre de Jesús.

Vemos a diferentes personas por la televisión y decimos, yo no quiero ser así.  Tampoco estamos diciendo que tienes que ser así… Por eso estamos en esta serie titulada: Naturalmente Sobrenatural.  Dios nos puede usar sin que seamos raros.  Con amor y compasión podemos acercarnos a alguien y orar por su necesidad.

También me he dado cuenta que sí podemos creer que Dios nos quiere usar así, pero no lo estamos llevando a cabo. El creer algo en nuestro corazón y mente es bueno, pero la verdad se pierde si no actuamos en lo que creemos.  Esto sucede en diferentes áreas:  Mucha gente cree que el manejar más rápido del limite o mandar textos en el carro es peligroso, pero un menor numero de personas manejan bajo el limite o sin mandar textos.  Entonces Jesús dice, si son mis discípulos créanlo que lo pueden hacer y háganlo (la próxima semana vamos a ver como podemos llevarlo a cabo)…

2. Reconocer el poder que tenemos por medio del Espíritu Santo

La palabra poder viene de la palabra griega: dunamis de donde también viene la palabra dinamita.  Por medio del Espíritu Santo nosotros podemos llevar a cabo esta labor.  Quiero que pienses en esto: El mismo poder que Jesús tuvo para hacer milagros lo tenemos nosotros por medio del Espíritu de Dios que habita en nosotros.  Por medio de él, tu tienes la habilidad y el poder para venir en contra de las obras del enemigo.  Créelo… 
No solo tenemos poder sino también debemos…
3. Ejercer la autoridad que se nos ha sido delegada por medio de Jesús

Yo diría que el poder es la pistola que tiene un policía.  Con ella puede detener alguien y protegerse, pero lo que deja que el policía pueda usar su pistola es su chapa.  Esto nos dice que el policía tiene una autoridad delegada para servir y proteger la comunidad.  Nosotros también tenemos la autoridad para actuar.  Jesús nos ha delegado su autoridad para dondequiera que estemos sanemos a los enfermos, liberemos a los endemoniados y compartamos las buenas noticias del Evangelio.  
Esta autoridad no solo la tienen los pastores o los lideres en las iglesias, sino TODOS… Dilo conmigo Todos (y esto me incluye a mi).  Tu puedes jugar, tu puedes participar… aun diría tu tienes que participar no tenemos ninguna opción.  Si crees que este es tu propósito como discípulo de Jesús hoy te quiero animar a que lo lleves a cabo.  Hazlo por fe y veras como se mueve la mano de Dios a través de tu vida.

Hoy quiero terminar orando por ti y ungiéndote con aceite como símbolo que el Espíritu Santo te ha ungido para llevar a cabo la obra de Dios en esta tierra.  Vamos a adorar y luego venimos para el frente para orar juntos.  
Oremos…
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